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Esta obra de Bernard Shaw traduce el 
alma faústica de la civilización occidental. 
l|s una obra que sabiamente filtra emocio- 
rtes y pensamientos peculiares de nuestro 
tiempo. “Volviendo a Matusalén” tiene un 
íntimo parentesco con la experiencia de Vo- 
ronof. Sólo que entre la idea de “Volviendo 
a Matusalén” y el injerto de la glándula de 
fnono existe, naturalmente, la distancia que 
separa a una concepción metafísica} de una 
receta médica. Bernard Shaw nos propone 
a inmortalidad; Voronof se conforma con 
a longevidad. Bernard Shaw crée que a la 

prolongación de la vida se puede arribar 
mediante el trabaio de la voluntad y el pen­
samiento; Voronof nos dice que basta un 
ajrtificio quirúrgicp. Entre el pensamiento 
c el dramaturgo y el procedimiento del ci­
rujano hay una diferencia de Categoría. 
Pero uno y otro expresan el mismjjo estado 
de alma.

Nunca la humanidad se mostró tah deses 
adámente aferrada a la vida. El poema 

simboliza iodo el drama q© la ei- 
ccídental. El hombre moderno 

si:i^^^*r^Öesesperado afán de conocer el 
pfäsfR^^^ de prever el porvenir. La lucida 

finición de este aspeéto de ja época cons­
tituye acaso el acierto çsencial del lil\ro de 
Spengler.

1E1 problema de la vidádomina la esjlecu 
ñón-fiJosáficar-y artTsHM'T^ El

relativismo contemporáneo parece destinado 
a revelarnos, entre otrae relatividades, la 
relatividad de la muerte. El propio escepti­
cismo, para ser absoluto, empieza a adoptar 
ante la ilusión de la muerte la misma acti­
tud que ante las ilusiones de la vida. Pi­
randello, que no reconoce más realidad que 
la del espíritu, de la imaginación, no cree 
que los muertos estén efectivamente muer­
tos. Para él no son sino simples desilusiona­
dos. jLos que mueren, según el extraordi­
nario dramaturgo de “Ciascuno a suo mo­
do”, no son aquellos que dejamos, bajo tie­
rra, en el cementerio; somos, más bien, 
nosotros. Porque mientras ellos no mueren 
en nosotros,—que guardamos, en nuestra
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periencia positivista. Todos sabemos que el |  
propio positivismo cuando ahondó su éspe- |  
culación, se tornó metafisico. g

Tenemos hoy, como consecuencia de esta 
reacción, una metapsíquica. Pero Bernard |j 
Shaw piensa que más falta nos hace una ^

imagen del difunto amado u odiado, una
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parte de su realidad—nosotros morimos en 
ellos. Y por consiguiente es el caso de pre­
guntarse : ¿ quiénes mueren ?

Esto les parecerá a muchos puro hu­
morismo metafisico. Pero sólo podemos ne­
garnos a tomar en serio esta tesis de Piran­
dello por humorista; no por metafísica. 
Lo metafisico ha recuperado su antiguo rol 
en el mundo después del fracaso de la ex-

metabio'logía. “Volviendo a Matusalén” es gguna alegoría “metabiológica”. La biología es 
la ciencia que más apasiona hoy a los artis- |§ 
tas y a los filósofos. Y Bernard Shaw, que « 
quema ser el iconógrafo de la religión de su | |  
tiempo, piensa que “toda religión debe ser 
primero y fundamentalmente una ciencia de 
metabiología”. Esto le parece indiscutible, 
pues “ha visto el fetichismo de la Biblia, 
después de mantenerse en pie bajo las ba- |j 
terías ííácionalistas de Hume, Voltaire, etc., i  
derrumbarse ante la embestida de evolucio- | j j  
nistas de mucho menos fuste, solamente ^ 
porque la desacreditaron como documento 
biológico ; así, que desde ese momento per- p 
dió todo su prestigio, y la cristiandad-li- |í 
teraria quedó sin fé”.

p ,ninrla ^
dio -de su-d ram a , ornard Shaw nos ofrece §j
una nueva interpretación de la leyenda del f| 
Edén. Adá n v Evrr—̂nc rMfir .m la inm ertali-, 

c lai creación. Su inmortalidad se senf- 
|má| de estérTT7 incierta. La voluntad 
ir los conduce ál pecado. El pecado Ü 
[erte. Pero a este precio adquieren el |§ 

jrear. El poder de renovarse pe- 
fenneniente en muchos Adanes y muchas j¡ 

y Eva,—explicja Franklin Bar- ^ 
íabás en lai segunda jornada del drama— pj 
je hallaron colocados entré dos terribles §¡j 

¡posibilidades. La una era la extinción del i  
¡género humano por su injerte accidental. j |  
|La otra era la probabilidad de vivir siem- ^  

ío pudieron aguantar 
Entonces decidieron que vidrian una corta Ü 
tanda de mil años, y durante' ese tiempo di- j| 
rigiríán sus esfuerzos hacia la creación de ^  
una nueva pareja. Por consiguiente, tu- g| 
Vieron que inventar él nacimiento natural y |  
Ja muerte natural, que no sok, después de |¡ 
todo, sino modoáde perpetuadla vida sin j | 
imponer a ninguna criatura la terrible car- ^  
\a de la inmortalié ""

q5<r part» s
nesisJlJtí'Volviendo a Matusalén^pretende ser §§

tía, adì
Lla\ ( 
;más

de creí r Ib
a la miaorte
poder iBe c:
ifennemtente
Evas. 4‘Adáí

el comienzo de una nueva Biblia. En el pró- ¿i 
logo—que como ocurre en “Santa Juana” c* 
es más-.. brillante que ei drama—Bernard §| 
Shaw hace justicia sumaria del darwinis- §§ 
mo. No condena a Darwin mismo sino a los ff
darwinistas. El darwinismo—y de esto Dar- y  
win no es responsable—-engendró un opor- | |
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Ultimo, retrato del famoso dramaturgo inglés, autor de “La vuelta a Matusalén”.

tunisino, un materialismo que rebajó inve­
rosimilmente los sueños y los ideales huma­
nos. Shaw denuncia con ironía colérica las 
consecuencias de la voluntaria abdicación 
del hombre de ßu esencia divina. La leyen­
da del Edén es para él un documento cien­
tífico mucho más respetable que “El Origen 
de las Especies”. 1̂ lihrn

ma Franklyn Barnabas—es una parte de la 
Naturaleza como cualquiera otra parte de la 
Naturaleza. El hecho de que el cuento del 
jardín del Edén ha Pervivido y mantenido 
tensa la imaginación de los hombres duran­
te ligios, mientras centenares de historias
mucho más verosímiles 
sadíKdo' moda y desapaf

y,divertidas hat 
nie ron como lai

»



piks populares del año pasclo,'es un heel 
científico, y la Ciencia está obligada a ex­
plicarlo. Me dice Ud. que la Ciencia no sa­
be liada de él. Entonces la ciencia es más 
ignorante que los niños de cualquiera es­
cuela de aldea”.

El -segundo .episodio pasa en /nuestros
días. Es en cierta forma un episodio de la 
post-guerra. Los hermanos Conrado y Fran- 
klyn Barnabás exponen a dos políticos bri­
tánicos. que el lector identifica inmediata­
mente. su teoría de que e s , necesario pro­
longar ia vida 'humana hasta trescientos 
años. “No existe ya —dice Conrado— la 
más mínima duda de que los problemas po­
líticos y sociales originados por nuestra ci­
vilización, no pueden ser resueltos por seres 
efímeros que decaen y mueren en el preci­
so momento que empiezan a vislumbrar al­
gunos destellos de la sabiduría y el conoci­
miento necesario para su propio gobierno”. 
Para que el milagro se opere no es preciso 
sino que el espíritu humano lo conciba pri­
mero y lo quiera después.

Los tres actos siguientes de “Volviendo 
a Matusalén” son una bizarra fantasía fu­
turista. Nos transportan . al mundo de las 
utopías de Welle. En el primero, “la cosa 

í sucede”, Bernard Shaw nos presenta los 
í dos espécimens inaugurales de longevidad 
\ tri-centenaria. La utopía no ha tardado 
S mucho en realizarse: se ha cumplido en dos 
» conocidos nuestros, la camalera de Conra- 
¡ do y el novio de la hija de Frápklyn.

En el acto siguiente, el experimento al- 
! eanza todo su desarrollo. Hacia ej año 3000 
i de nuestra fax a, Irlanda está habitada por 
; una raza de hombres que viven trescientos 
I años. La humanidad ha adquirid®, en estos 
\ hombres, una sabiduría y una potencia su- 
I  perfores. Pero en el resto del planeta sub- 
¿ sisten todavía los hombres de vida \orta. El 
i- contraste entre una y otra parte del\género 
; humanó/ brinda una gorda ocasión al humor 
: de ShaAv. Mas Shaw no la aprovecha! sino 
: mediadamente.

En ¿1 último acto, la obra culmina. \ ,a«  
nacionalidades han terminado. No hay sino 

¿una ./aza humana. El hombre ha vuelto a 
Matusalén. Pero, intelectual y espiritual-
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mente, nada recuerda Vn él al hombre bí­
blico. Hasta fisiológicamente no es ya el 
n|ismo. La fatiga, él dolor, han sido Cenci­
dos. La humanidad es ovípara. La serpiente, 
eá la escena final, dice: “Estoy justificada. 
Pprque yo escogí la sapiencia y el conoci­
miento del bien y del mal y ahora ya no hay 
mkl y la sapiencia y el bien son una' soia ^ 
copa”. Mas ia evolución humana no ha aca- j| 
bado. Lilith, de quien nacieron Adán y Eva, g| 
lo constata en estas palabras: “Después de $ 
haber alcanzado millones de metas,' están ^ 
afanándose por llegar a la meta de la re- ^ 
derición de la carne; al vórtice liberado de 
la materia : al torbellino (|entro de la pura\§  ̂
intaligeneia, el que, cuando empezó ei mun- S| 
do, fué un torbellino dentro de la pura |  
fuerza. Y, a pesar de que ¿todo lo que han ^ 
hecho no parece sino la primera hora de la p 
obra infinita de la Creación, no quiero su- |  
prirJiirlos hasta que hayan pasado a vado j| 
e<3ar último río que corre entibe la carne y el ^ 
espíritu y liberado su vida de yg. materia que

^B ^naí^S hí^v^^^^^baista  cierto punto 
el concepto spengleriano de la historia. El 
progreso humano, en su utopía, ño sigue 
una línea única y constante. Las culturas 
se suceden; las hegemonías se reemplazan.

- n i |
Pero, al margen o por en- |  

cima de este accidentado proceso, la for- ^ 
mación de un nuevo tipo humano ha segui­
do eu curso.

Y Shaw enmienda y completa, con una 
rectificación profunda, el esquema en que 
Spengler pretende encerrar la trayectoria 
de las culturas. El socialismo aparece siem­
pre en la decadencia, en el Untergang. Pero 
no es un síntoma de la decadencia misma; 
es la última y única esperanza de salva- 
ción.//Jna cultura, cuando naufraga, ha arri- 
badera un punto en que el socialismo com­
pendia todos sus recursos vitales. No le ha 
quedado «ino aceptar el socialismo o acep­
tar Ja quiebra. El socialismo no es respon­
sable de que, los hombres no sean entonces 
capaces do■ enfender esté dilema.
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